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Resumen: El presente trabajo aborda la expresión del duelo en la lirica aleniana de La Edad 
Media, tomando como modelos tres subgéneros liricos, todos ellos pertenecientes al 
denominada Miniiesa~ig, o poemas-canciones que expresan el amor cortés. Para ello, se 
tendrhn en cuenta los presupuestos del denominado código caballeresco, así coino el papel 
femeriino y el inasculino presentes en los poemas. 
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Abstract: This paper focuses on tlie expresion of tlie grief and sorrow in tlie medieval 
Geman poetry, taking three liric subgeiieres as a model: crusade-, women- aiid down-songs; 
al1 of thein belong to the so-called Mi,iiiesaiig, or poein-songs in wliich the courtly love is 
showed. So will be determinated tlie preinises of tlie courtly code aiid tlie female and inale 
role iii these poems. 
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Introducción 
Walther von der Vogelweide, poeta señero de la Edad Media alemana, afitrna en 

una de sus composiciones: 

Minite ist iiih~iie, tiro1 SI  ivol. 
tuot si \ve, SO enlieizer si niht relita ii~ini~e, sia eniveiz ich il'ie sie da,ii?e 

1 
[lieize~z sol. 

S u  contemporáneo, Reintnar der Alte, expone igualmente en otro de sus poemas: 

Icll iveiz den wec 1111 lailge ivol 
Der voii der liebe g i t  z~,iz a11 das leit.' 

Estos versos encierran una de las principales características del amor que se 
presenta en la lirica alemana medieval: el amor va unido al sufrimiento, y sólo 
mediante este sufritniento es posible llegar al verdadero amor, y con ello, alcanzar la 
perfección como caballero. 

' El amor es amor si bien I~acel mas si causa dolor. jc6mo Iie de llamarlo entonces? La traducción es inia, 
en éste y otros casos. 
'Hace tiempo conozco el eaminolque del anwr al sufrimieiifo lleva. La traducción es mia. 



Partiendo de esta premisa fundamental, analizaremos aqui el duelo presente en la 
lírica amorosa medieval alemana en tres tipos de composiciones distintas: el 
Kreuzlied, el Fmuenlied y el Tugelied. En todas ellas están presentes el sufrimiento 
y el duelo de los enamorados ante una separación irremediable, pero dicho 
sufrimiento se pone de manifiesto de distinta forma, de modo que es posible hablar 
de "grados" de dolor ante la ausencia de la persona amada. En el caso del Kreuzlied 
y del Frazienlied el dolor se pone de manifiesto desde un punto de vista unilateral, 
esto es, el Minnesanger o cantor representa el dolor que sufre el hombre en el 
Kreuzlied o la mujer en el Frauenlied, ofreciendo tan sólo la perspectiva masculina 
o la femenina; sin embargo, al presenciar la escenificación de un Tagelied, la 
audiencia puede comprobar que en el poema, ambos amantes, hombre y mujer, 
experimentan el dolor que supone la separación inminente. No obstante, también 
aqui cabe señalar que el duelo de la figura femenina es más intenso que aquel que 
siente su compañero, como se verá más adelante. Esta diferencia fundamental del 
dolor propio del Tugelied con respecto al dolor presentado en el Krezalied y el 
Frauenlied estriba, en esencia, en que mientras que Kreuzlied y Frauenlied 
representan un amor basado en una relación de vasallaje, en la que el caballero se 
manifiesta como un humilde servidor de la dama, a la que en numerosas ocasiones 
denomina herrln -señora-, siendo por tanto éste un amor ficticio y no real, el 
Tagelied presenta un amor correspondido y consumado; se trata de una pareja de 
enamorados donde ambos se encuentran a un mismo nivel, no Iiay servicio ni 
vasallaje en el amor, por lo que la escena presentada en la composición se aproxima 
mucho más al concepto que el público tiene de lo que es una relación amorosa en la 
vida real. 

En lo concerniente al K~et~zlied o canción de cmzada, en las dos últimas décadas 
del siglo XII, este género tiene como tema fundamental el sufrimiento del 
enamorado, quien ha de partir hacia Tierra Santa, separándose así de la dama. Por 
tanto, la figura masculina experimenta un conflicto que nace de la necesidad de 
servir a Dios, como buen caballero, y la tristeza que le produce no poder servir, al 
mismo tiempo, a su amada. Está presente, en consecuencia, la temática del 
Gottesdienst (servicio a Dios) y el Frazrendiensl (servicio a la mujer). Se trata de una 
fusión de temas, el de la cruzada, y el de la Mime, o amor cortés, que también 
existía en la poesía románica y que traspasa las fronteras basta llegar a la lírica 
alemana. Así lo determinan C. Ortmanii y H. Ragotzky (1990: 169): 

(...) Es ist eine Themenverbindung, die in der hofischen 
Liedkunst der Romania voreeeeben ist und mit deren 
Rezeption in Deutschland übernommen wird. Angespielt wird 
entweder auf die Situation der Kreuznahke, ~ die die 
Entscheideune, mit dem Heer der Kreuzfahrer ins Heilige 
Land aufzubrechen, impliziert und den Abschied vón 
Freunden und Venvandten, auch van der Minnedame, zur 
Folge hat, undioder auf die Situation des Getrenntseins 
wahrend der Kreuzfahrt. 



Lo exp~.esió>i del dolor- en lo li>ica i,iedievnl ale,>iai>o: Kreuzlied, Fnuenlicd, Tagelied 

En los Kreuzlieder, por tanto, el duelo nace de la imposibilidad de poder amar a 
Dios y a la mujer al mismo tiempo, y así lo manifiestan los protagonistas 
masculinos, sin que en ocasiones se presente, no obstante, cuáles son los 
sentimientos femeninos. Como ejemplo, tenemos el siguiente Kretizlied de Friedricli 
von Hausen: 

Mli~ 11ene trnd min /ir> diu ,vellenf scheiden 
diu inite NI ai~der vai:r~i 1111 rnanige zlt. 
der /ir> wil genfe vehteri ai7 die heiden. . 
só 11át iedoch daz Izene mvelt eii, wip 
voy al1 der werlt, daz müef miclz iemer sil, 
daz sic e i i~  ander ni111 ermolaent beide. 

Slt ic11 dicl?, heme, nilif ivol mac e~~veilden, 
dzi enivellesf mich vil trúreclíchen láit, 
só bite ich gol daz er dic11 ruoche sender~ 
an eine stat da' nmn dich wol einpfa. 
óbvé wie sol ez armen dir erga'n! 
wie torstest eine on soll~e nót ernei~den? 
wer sol dir dlne soige heyen et~den 
mil soll~en triirwen als icl, há,i gefcin? 

Ich wánde ledic sln voi~ soll~er swaere 
dó ich da kenrze irt gotes are iram. 
ez ivaere ozich rehr daz irn ez als6 ivaeiu 
wan daz mln staefekeif inir sln verban. 
ich solfe sin í e  relife ein lébei~dic n ~ a t ~ ,  
ob ez den ftirnben ivillen s7f1 verbaere. 
mrn sille ich wol daz inl ist gar ninaere 
wie mir ez a17 dei~i ende siile erga'n.' 

El duelo del protagonista viene determinado, pues, por la separación obligada de 
su amada, si bien podríamos observar tintes de "dolor ficticio" en el texto. Con esta 
expresión quiero decir que, fundamentalmente, los caballeros que parten a las 
cruzadas saben que esa, y no otra, ha de ser su primera obligaciiin, que está por 

' Mi corazón y mi cuerpo quieren scpararse.lUno junto a otro estuvieron durante algún tiempo.1El cuerpo 
ansia luchar contra los infieles,/el corazón empero ha elegido a una mujerlante el mundo; esto me causará 
eran dolor. Ioues no eodrán tenerse uno al otro.iMis oios han llorada mucho./Sólo Ilios ~ o d r i a  resolver . . 
c,ia 1u;lia SI )o. rorizón. iio puJtc*e v<il\r.r 3 t i .  mc c3,1iari;1( unn i r l n ~ c o s : ~  ~TI,IC.I,~, h i  pucq 1: ~ U L ~ I I  :( 

I>i.,* qiir. te L.IIV¡C illl.l <Idnd~ S C ~ S  b t w  r~.cil>ido. ;Vui t l i>l<)i .  p ~ b r e  Jc 11, h3 de ~ c . ~ I , I ~ . . : L . ~ c '  (.hllu podr :~  
xrr~nc3r Js ini <.:te nnhelo' ;Qi.icn po<lr:i :.yudarme J poiizr í,ii .i iii p:,,jr i i in lpiixl iidclidnJ CIUC 1:' 
mia?/No crei hallarme libre de tal pesarlcuando, en nombre de nuestro $ñai, tom6is cniz.lMe parcceria 
bien que tú, corazón, también estuvieses ionmigo,imas esta perseveraiicia miu Iiu de causarme dolor.iUn 
hombre lleno de vida seria /si me dejara guiar por esta voluntad carente de razónlahora veo que es 
inútillpues toda habrá de suceder al fin. 



encima de todas, y todo lo demás, incluido el amor, está subordinado a ella. No 
obstante, si se pone de manifiesto el conflicto interno que experimenta el caballero 
ante la partida inminente, se enaltecen sus virtudes como tal caballero, lo que lo hace 
más merecedor aún de formar parte de la élite social a la que, de hecho, pertenece. 

La mujer pasa a un segundo plano en este Lied, en ningún momento se 
representa lo que la dama abandonada siente ante la partida de su señor. El 
sentimiento amoroso femenino no es, pues, importante, sino que adquiere una mayor 
importancia mostrar a la audiencia ante la cual se escenifica o se recita el poema que 
todo buen caballero ha de servir a Dios por encima de todas las cosas, renunciando 
incluso al amor terrenal, pues también el amor por el Padre dignifica al hombre. El 
duelo de la figura masculina ante la ausencia inminente se configura pues como algo 
exagerado y poco sincero, pareciendo más una herramienta para el enaltecimiento de 
los valores caballerescos del protagonista que un reflejo fiel de los sentiinientos del 
hombre. En definitiva, el poema pretende, claramente, transmitir el siguiente 
mensaje al público: se han de cumplir siempre las normas cortesano-caballerescas, el 
buen caballero ha de servir y amar a su dama, pero, por dolorosa que sea la ausencia, 
es siempre Dios quien ha de ser complacido y servido por el hombre, quien ha de 
renunciar, si es preciso, al amor. 

Desde una perspectiva totalmente diferente, los autores de Frauenlied presentan 
el dolor profundo que siente la aristócrata ante el abandono del caballero. Siendo 
una de las manifestaciones lirico-amorosas más aiitiguas de la literatura escrita en 
lengua alemana, el Fiauenlied es un canto lastimero -se trata por tanto, de una 
queja (Klage), por lo que dichos poemas pueden considerarse en este sentido 
Klagelieder. Los Frauenlieder son compuestos por Iiombres, sin embargo, lo que 
transmiten es enunciado siempre por la mujer. En este sentido, hay autores, como G. 
Schweikle (1989: 127), que estiman que dicho sujeto femenino no es más que la 
proyección de la imagen que el Minnesanger tiene de la dama, y al mismo tiempo, 
este modelo creado por el autor le sirve para expresar o exteriorizar sus propios 
deseos y los pensamientos más secretos que tiene sobre la mujer, ya que, de otro 
modo, estas ideas no podrían pasar del ámbito privado al público: 

In den Frauenliedern entwirft ein mannlicher Autor aus der 
Wunschperspektive des werbenden Mannes ein Frauenbild, 
dem er dessen eigene Gefuhle, Leidenscliaften und 
I-foffnungen unterlegt und das zugleich dessen geheimen 
Vorstellungen von der Frau entspricht (.. .) 4 

' "En los Frarrenlieder un autor masculino proyecta desde la perspectiva del hombre enamorado una 
iiiiasen de la mujer, a la que subyuga sus propios sentimientos, lamentos y esperanzas, y esto se 
corresponde simultáneamente con las imágenes sccretas de la mujer". No obstante, hay especialistas 
como D. OHLENIIOTH, que defienden la autoria femenina en la composición deFiuuenliedei-. Léase a este 
respecto su estudio Sp>rclisilr<arion i<r,dSpr.ecl~eridenIiI61, de 1974. 



La rrpresióti del hlor oi io lírica ~i~edieval oleiiiaiin: Kreuzlied, Fraiierilicd, Tagelied 

Discrepo en este punto, pues los sentimientos, pensainientos y deseos 
traiismitidos en este tipo de composiciones podrian correspoiiderse con aquellos que, 
efectivainente, siente la mujer, y el caiitor los hace públicos en sus poeinas, a 
sabiendas de que son ellas las receptoras por excelencia de su obra. El dolor que 
experimenta la mujer, en contra de  lo que tradicioiialrneute el Iioinbre de su época ha 
pensado, no viene provocado por la ausencia de sexo, sino por la falta de amor, 
fuente de toda su alegría.' Tomemos como ejemplo los Frazre~llieder MF 7,l y MF 
7,10 de Der von Kürenberg: 

Viel liebe fr.i~~ilt verkiesei~, daz isi schedelich. 
siver sb~enfiiant bel~a,ide/t, daz ist Iobellcl~. 
die site ivil cili i?rNlnul 
bitte iil, daze i. i~iii. 11olt sí. al ser ilier bivor rvas, 
ioid ,izan in, ivas wir redelei~, dó icli N I  ze j~lilgest SOCII 

Wes wajist du iiiich leides, tiiii? vil liebe ... ? 
rtnser nveier scheidei~ ~niieze icli gelebeil ilier. 
verlizcie ich ntlne ntin,le, 
só lhze ich diu liiite >vol entst611, 
daz iiih fioidc ist der. nririirist 1rii1b alle andere ~ i la , i .~  

La perspectiva femenina en estas composiciones es, pues, completaiiieiite 
distinta a la planteada en un Kret~zlied: la ausencia es obligada para el caballero, mas 
no es inotivo lo suficieiiteinente contundente coino para renunciar a las obligaciones 
caballerescas, para la mujer, la ausencia del caballero sigiiifica la iiiuerte como 
mujer, pues sin su amor, jamás podría alcanzar la dicha con otros hoinbres. La mujer 
concede, por tanto, la máxima prioridad al sentiiniento amoroso, sin que tengan que 
prevalecer sobre éste cuestiones de tipo ético o caballeresco. Podeinos detenninar, 
pues, que existen dos mundos distintos en este tipo de poemas: el mundo interior, o 
la esfera del amor, y el mundo exterior. La mujer, queda relegada sieinpre al inundo 
interior, donde peririanece con la esperanza de que regrese aquel a quien ha 
entregado su corazón, mientras que el caballero una vez terminado el cortejo y 
cuinplido su coinetido, regresa al inundo exterior para continuar con sus 

Un sector importante de  la Iglesia ofrece uno visión negativa de la mujer, estimando que, por su 
condición sexual, es un ser maligno cuyo único objetivo en consegiiir la perdición del Iionibre; es un ser 
lascivo que constanteiiiente intenta seducir al varón para hacerle caer en el pecado. El siguiente pasaje de 
Tertuliano asi lo dcmuesira (BORNAY, 1990: 33): ''Mujer, deberias ir siempre de luto, estar cubierta de 
harapos y entregada a la penitencia, a fin de pagar la falta de haber perdido al género liuma#io (...) Mujer, 
tú cres la puerta del diablo. Eres tú quien Iia tocado el árbol de Satanás y la primera que Iia violada la Ley 
niuind3 - . . . . . - . 
"~erder al amigo niás amado es dolorosolaqiiella que conserva a su amiga, es digna dc alabanzala él 
quiero proclamarle ini amoriy pedirle que esté junto a mi, como estaba antesly recordarle riqucllo que 
Ihablamos Iiiice lareo tiemoo//;.Por qué me causas estc sufrirnieiito. mi muy aiiiado?lJam6s quisiera vivir - 
la separación de $nosotros dosisi perdiese a mi amar,ia todos Iharía sabcrique mi diclia es imposible ante 
las demás Iioinbies. 

Alfinse 20 (2008), 17-28 2 1 



obligaciones caballerescas. Esa permanencia obligada en el mundo interior sin la 
presencia de su amado, anula a la mujer como tal, es más, ella sabe que ningún otro 
caballero que llegue hasta dicha esfera podrá darle la dicha que siente cuando está 
junto a su amado. 

Por otra parte, la aristócrata pone de manifiesto el proceder de los caballeros con 
respecto a las mujeres: primero hacen promesas de amor, y después, se marchan, 
cumpliendo el estricto código social por el que se rige la sociedad a la cual ambos 
pertenecen. Es entonces cuando la mujer tiene como único recurso recordar al 
caballero las palabras de amor que antaño le prodigó, y pedirle nuevamente que se 
quede junto a ella. 

Unido al dolor va también la frustración de la fémina ante el abandono del 
caballero, comprendiendo que aquella promesa de amor y aquel cortejo que la 
alababa y la ensalzaba por encima de todas las mujeres, no era más que un juego 
cortés, que un procedimiento de actuación habitual que todo caballero ha de seguir. 
En efecto, el noble ha de cortejar a una dama, la esposa del señor de la corte, a 
cambio de lo cual, el caballero recibe como recompensa: honor, reconocimiento 
social, además de una mejoría económica importante. Una vez terminado este 
cortejo, este juego amoroso, el caballero parte hacia otra corte, para alabar a otra 
noble dama casada. Mientras que para el hombre esto no es más que el ejercicio de 
su labor como caballero, tal vez para la mujer tal actuación signifique algo más. 
Recordemos que en la Edad Media, los matrimonios no se celebraban por amor, sino 
que eran matrimonios concertados, siendo las mujeres apenas unas niñas, y no en 
todos los casos se trataba de matrimonios bien avenidos. Un ejemplo de este dolor 
femenino al sentirse "utilizada" para la consecución de los objetivos masculinos lo 
constituye el famoso Falkenlied de Der von Kürenberg, donde hay una simbologia 
muy clara al respecto, siendo el balcón el amado, el lant o país otra corte, y las 
cintas de oro los beneficios que el caballero obtiene a cambio de su servicio a la 
dama: 

Ich z6ch mir einen valken mere danne ein jdr 
dd ich in gezamete als ich in wolte han 
rnzd iclr im sin gevidere mit golde wol bewant, 
er huop sich üf vil hdheund vluoc in anderiu lant. 

Sit sach ich den valken sch6ne vliegen, 
er vuorte un sinem vuoze sldine riernen, 
zrnd was im sln gevidere alrót guldin. 
got sende sizesomene, die gelieb wellen gerne sin!7 

' Durante más de un año crié un halcón para milcuando lo hube domesticada como me placia,ly habia 
engalanado con cintas doradas su plumaje,llevantó el cielo y surcó el aire hacia otros mundos.1lLuego vi 
al halcón volar con imperioso brio,lportaba en sus garras cintas de seda,/y su plumaje era completamente 
rojo y oro.fiDios una a quienes sincera y mutuamente se aman! 



La ex/>r.ul».esióiz del dolor en la /;rico medie~~ol ale»,ni~a: Kreuzlicd, Fraucnlied, Tagelied. 

El verso final, por tanto, es la verdadera queja lastimera de la mujer: el amor 
verdadero no existe en la sociedad a la que ella pertenece. La caballería entiende el 
amor como una relación feudal, en la que el caballero es el servidor de la dama. Si 
bien este tipo de vasallaje enaltece la figura femenina, pues la sitúa en una posicióii 
más elevada que la del hombre, no aporta, sin embargo, un verdadero amor a la 
inujer, quien continúa lamentándose de vivir sin experimentar un amor auténtico; 
esto la sume en una profunda nostalgia, provocando la tristeza de la aristócrata, que 
llora la ausencia del caballero "desde el co ra~ón" .~  

Este lamento por la pérdida del amado se pone también de manifiesto en un 
poeina de Reinmar der Alte. El duelo es aún más intenso, pues, en esta ocasión, el 
caballero no ha marchado a otro lugar o a otra corte: 

d i  wrrnile di11 sí kower?, 
rrt:ddaz ich n~icll wol gellabe als é. - 
ilu rafe111 uilde spreche~:t lvie. 
del. 161 l16t inir benornen, 
daz ich nienle? iibe~ívinde n:é. 
Waz beda-fich ~v:rni~eclicherzir, 
sir alley vroidei~ h é m  Liuipoll ~ I I  der erde Iit, 
den ich iiie tac getrilren sacli? 
ez háf diir welf a,, iine verlorn, 
daz ir an einen~ n:m?ne nie 
sá járnerlicher schade geschacl:. 

Mir armen wibe >vas ze ivol, 
siveime ich gedál~le an ¡ir, 
wie rnin heil aii sime libe lac. 
si/ ich des nfi ni/:/ haben sol, 
sá gáf !ni1 jári:er liin, 
swaz ich ieinn. i71? geleben inac. 
Dei. spiegel miner. vr6uden isr verlorn. 
den ich 2iz al de? welt ernirze tr6ste hate erkonl, 

En los Froinr,enlieder de Der von Kürenberg es frecuente encontrar expresiones tales como mi doti 
hn-zen o i>o>z»ze Iiemeiz, para indicar que el dolor que siente la dama ante la soledad y el abandono del 
caballero responde a un sentimiento amoroso muy profundo. Sirvan como ejemplos las estrofas MF 8,25 
y MF 9,13: 

'Ez har miru n de!» h e ~ e »  vil dicke >i@gel&8 
doz mich dcs gelr,sle, des icli nilir »?olire Iiá,i 
noch iiierriei. niac geiiriiiiien. dor ist seliedelicli. 
jótie i~ieii, icli golly rioeli silber: er isr den lirtren gelfeh. ' 

'E2 gtr mir votiinc herioi, daz icli geii,ei>,e: 
Icli irnd mín geselle nziierert ztns sclieiden: 
Dar i~~aclreiir liigc,ia.r.e gol dergebe in leir! 
Der rois nvei vei-ri<onde. vil ivol des > v m  icli gemcil" 



des muoz ich üiie sfii. 
dó rnan mir seite, er waere tát, 
dó wiel mii. daz bbrot 
van deme Iienen Cfdie séle inin. 

Die v>üide mir verboten hüt 
inins lieben lierren tót 
alsó, daz ich ir. m& errbern sol. 
ait des 1111 niht mac iverden 13, 
in rirlge mir der 1161, 
daz mir mi,, klagedez herze istjúmers vol, 
Dizr iiz iemei. iveirrrt, daz bin ich; 
ivan er vilsaelic inan, jó tráste er wolze lebemle n~ich, 
wis ime gnaedic, h é m  gol! 
,van tugenthajier gast 
karn in din gesinde nie.' 

El dolor y el sufrimiento que Reinmar nos presenta en este Lied es extremo, ya 
que, con la muerte del amado, la dama muere también en vida, y se resigna a llorar 
eternamente su pérdida y a vivir sin alegría el resto de sus dias. Si lo comparamos 
con lo expuesto en el Kreurlied anterior, el dolor del caballero es intenso, pero no 
hasta el punto de morir, pues dicho dolor se ve compensado con la dicha de poder 
servir a Dios. 

En lo concerniente al Tagelied, este tipo de poemas presenta a la pareja de 
amantes, que han pasado la noche juntos, y que han de separarse en el preciso 
momento en el que aparece la aurora, es decir, la llegada de la mañana. En este 
instante, los amantes despiertan, bien por la luz del día, bien por la llamada de 
advertencia de un vigía, o bien por el canto de un pajarilla, y saben que la separación 
es inminente. En el Tagelied se presenta, por primera vez, una relación amorosa 
consumada en la que no existe el vasallaje, en la que hombre y mujer están en un 
mismo nivel, pero, como en el resto de la poesía amorosa de la época, presenta un 
amor ilícito, que ha de terminar en el momento en el que puede llegar a ser 
descubierto. Por ello, al amanecer, la separación y la despedida son obligadas, y así 

' Dicen que el verano está aqui,lque la dicha Iia llegadoly que he de estar feliz como antaño.iMas 
aconsejadme y decidme, ¿cómo puedo pues?lLa muerte me ha arrebatadalalgo a lo que jamás habré de 
sobreponeme./iDe qué ha de sewime el cálido veranalsi la razón de toda mi diclia, Leopoldo, yace baja 
la tierra,/y al que no he de volver a contemplar?/El mundo lo ha perdido,ly por él sufre un 
inconmensurable dolar,lmás que por cualquier otra hombre.l/Yo, pobre mujer, me sentia dichosdcuando 
pensaba en éVpues la felicidad pendía de su vida./Puesto que nunca más he dc tenerlohe de sufrir el 
dolorlde seguir viviendo./El espejo de mi dicha se ha perdido./Pues poseía la alegria del verano,lmas he 
de vivir sin ella.lCiiando me dijeron que yacía inerteirni sangre salió a borbotonesldesde el corazón hacia 
mi alma.llLa diclia me ha sido negaddcon la muerte de mi señor,len adelante pues habré de renunciar a 
ella.lPuesto que no ha de ser de otro madaly haya de vivir atormentada por el dolarlcon mi corazón 
doliente lleno dc pcsar,/habré de llorarlo eternamcnte,/pues el hombre más amado, que me dio consuelo 
cn viddahora yace ahi. ¿Qué ha de valer mi vida en este mundo?/iSeñor, sed clemente con éVpues jamás 
llegó a vuestra mesnaddcaballero más noble! 
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se pone de manifiesto en el poema, siendo ambos protagonistas, hombre y mujer, los 
que manifiestan su dolor ante tal separación. Un ejeniplo de ello es el siguiente 
Tagelied de Wolfram von Eschenbach: 

Den t~torgenbiic úi ivahfaeres soirge erk6s 
ein vroirive, d i  si fougeii 
ni? ir. iverdeit vrirotdes arni lac. 
d i  van si der vrei<den vil vo.16~. 
des iiz~toseit lielifir, orrgei? 
aver imzzen. Sispracli: '6ivÉ fac! 

- 
1111 enrrrac iiihf Iangev hie biarir. besfé,i 
>ii?ii vi.ir~nf. dril jaget vo,? mN. rini schfii. ' 

Der rac nlif kraff al diirc11 dirt veizsfer drailc. 
vil slóze si besluzzeii 
daz ha(fni11t; des lesva,? in soige k~olt. 
dirt vriititdin den vrinrit vas? aii sich dionnc. 
ir ougen dizt begi,zíe,l 
ir beider. ivairgel. Sto spvac11 zbil ir niurit: 
'Zwei heile aiid ein lip I z i i ?  isN- 
gnr urrgescheideit trnser. ti.iui<ie ni( eirt andel. vert. 
der gr6zeii liebe der biii ic17 vil gaj. ver1re1.f. 
wa1i só di! kamesr lotid ich ztio dir. ' 

Der trilric ,>iaii naia i~rlorrp balde alsr,.~: 
N. lielrfe,i ve/, diii slelilen, 
k6ir7eii niher: sivie der tac erscheii. 
iveindiu origen - siiezer vrvuwen krci! 
sin kroicleii si dó vlehfen 
ir wrinde, ir bnrsfe, ir ainic ir blrii~kiu beii,. 
Sii~eIc11 scliilraer nltwr<-fe daz, 
gesellecliche oís si Iigeiz, des woem ouch de,>, genuoc. 
ir Deider. liebe docli vil sorgeii firtoc, 
sip/i¿igen mimfe i n  alleiz haz.'" 

' O  Coii el canto del vigia tina damalque yacia en secreto en brazos de su ainadolvio llegar el dia;lpor ello 
perdió toda su dichaly sus ojos se llenaron deilágrimas. Dijo: "iAh, ya amanecc!irodo ser salvaje o 
manso se alegraly te mira complacido, excepto yo. ¿Qué se" de mi?/Aliora, mi compañero no puede 
permanecerlpor inás tiempo junto a mi. Tu luz me lo arrcbata."//El dia entró con fuerza atravesando el 
cristal.Echaron muclias cerrojos,ide nada sirvió. Les embargó el inicdo.1La mujer abrazó con fuerza al 
aniado.iSus ojos comenzaran a Iiumedecerlsus inejillris. Entonces sil boca dijo al caballero:r'Teiieiiios das 
iomzones y un solo cuerpo.lEstaiemor unidos por nuestra fidclidud.Mi ilitilia rsvá muena hasta que 
vuelvas a mi y yo a ti."llEl valeroso caballero se despidió presto:lsus pálidos y suaves cuerposise 
acercaron más aún cuando el dia apaiecia.iOjos que lloran. Dulce beso de la amada.iAsi pues se  



En este caso, las composiciones suelen presentar el dolor que experimentan los 
amantes desde las dos perspectivas, la masculina y la femenina, si bien es cierto que 
siempre es mayor la intensidad con la que la mujer experimenta el dolor ante la 
llegada del día, hasta el punto de que se manifiesta que tras la dulzura -esto es, tras 
la noche de amor que viven los amantes- acontece la amargura, una amargura 
infinita que invade el alma de los enamorados. En algunos casos, se nos muestra una 
mujer desesperada, que intenta, por todos los medios, evitar que su amado abandone 
el lugar donde ambos estaban viviendo su amor. Un ejemplo es la descripción del 
alba que la figura femenina hace en el Tagelied de Wolfram von Eschenbach 
titulado Sine klüwen: 

"Sine klbwen 
durch die wolken sint geslagen, 
er sfígel úf mil grózer kraff; 
ich sich in g r k n  
fegelich, als er wil tagen: 
den tac, der im geselleschafl 
Envenden wil, dem werden man, 
den ich mil sorgen Bi [] verliez. 
ich bnnge in hinnen, ob ich kan. 
sin vil manigiu fugenf mich daz leisten hiez. " 

Conclusiones 
Lo expuesto con anterioridad nos permite establecer las siguientes conclusiones: 

1. En primer lugar, el amor ilícito que presenta la poesía lírico-amorosa 
medieval alemana conlleva una separación, separación que causa dolor a 
los enamorados. 

2. En segundo lugar, hombre y mujer no experimentan el dolor con la 
misma intensidad, aún cuando, en composiciones como el Tagelied, 
dicho dolor se ofrece desde ambas perspectivas, la masculina y la 
femenina, respondiendo a un dolor real, que nace de una relación 
amorosa ya lejana a la idealización de la Minne, exenta de vasallaje, y 
más cercana a lo que en realidad es el amor entre hombre y mujer. La 
figura femenina llega a rozar la locura, ante la idea de despedirse de su 
caballero. En ocasiones, incluso, hay Tagelieder en los que el caballero 
pide a su amada que lo esconda en el aposento durante el día, para no 
tener que separarse de ella, y vivir nuevamente otra noche de amor. 

3. En determinados tipos de poemas, como el Kreuzlied que hemos visto 
aquí, sólo se ofrece el dolor que experimenta el hombre, siendo además 

entrelazaron/sus bocas, sus pechos, sus brazos, sus blancas piernas./Aquel que pretendiera 
representarlcomo yacían uno junta al otro, se exigirla demasiado.1Aunque un gran peligro amenazaba su 
amor,lse entregaran a la >nime. 
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este dolor un artificio más que sirve para ensalzar las virtudes del 
caballero, concediendo con ello un valor mayor a la decisión del 
protagonista de tomar la cruz para defender a Dios. 

4. Finalmente, en el extremo opuesto, el Fiairenlied sólo representa el dolor 
femenino ante la separación y la ausencia del aiiiado, si bien este dolor 
tiene como fin proclamar que la mujer no atiende a convencionalismos 
sociales, y que el juego cortés en el que se ve inmersa por el papel que ha 
de desempeñar necesariamente, sólo le aporta dolor ante la ausencia de 
un amor que ella experimenta como verdadero. 

De todo lo anterior se deduce que la perspectiva masculiiia ante el dolor y la 
ausencia es muy distinta a la femenina. En el caso del hoinhre, se trata de un dolor 
de mayor o menor intensidad, pero que es aceptado por el caballero, como un 
elemento más del rol preestablecido que ha de representar ante la corte. En el caso 
femenino, dicho dolor es, al mismo tiempo, una denuncia del ingrato papel que le ha 
tocado desempeñar a la mujer, y una reivindicación de que ella, lejos de lo que 
tradicionalmente se ha pensado sobre el sexo femenino, busca un compañero que la 
ame efectivamente, sin atender a convencionalismos sociales y éticas cortesanas y 
caballerescas. Todo ello demuestra, una vez más, que mientras que la intención del 
hombre en este tipo de poemas es enseñar a la audiencia cuáles han de ser las 
obligaciones y las vimides de un caballero, y cómo Iiay que actuar en ese juego 
cortés que es el Miiliiesung, la mujer entiende que el amor es algo más complejo que 
tal actuación, y que en ocasiones, los complejos sentimientos que llevan a dos 
personas a unirse durante la noche no atienden a las normas éticas de la sociedad 
caballeresca. 
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